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RESUMEN 

Se estudiaron fluctuaciones estacionales que 

sufre la acumulación de hojarasca en un bos­

que h igróf i lo templado del Sur de Chile, perte­

neciente a la asociación Lapagerio Aextoxico­

netum ( O b e r d . ) . Además , se establecieron las re­
laciones existentes entre el mater ia l asimilador 

y l ignif icado aportado al ecosistema edáfico. 

Se hicieron inventarios f i tosociológicos para 

conocer la composición florística del lugar en 

estudio, agrupándose las especies de acuerdo a 

sus fo rmas de crecimiento. 

Se analizó la velocidad de descomposición 

fol iar en las especies leñosas más característi­

cas, encontrándose que las hojas más esclerófi­

las y con alto contenido en resinas, eran más 

resistentes al ataque microbiano. 

S U M M A R Y 

In a tempera te humid forest of South-Central 

Chile the seasonal var iations of l i t ter fal l w e r e 

studied. T h e re la t ive quantities  o f  assimilat ive 

and l ignif ied plant mater ia l supplied to the 

edaphic ecosystem w e r e established. 

Phytosc io logica l samples w e r e madre to 

describe the florist ic composit ion of the forest, 

classifying the species according to their g r o w t h 

fo rms . 

T h e rates of leaf decomposit ion of the prin­

cipal w o o d y species w e r e analized. T h e leaves 

w i th a h igh degree of sclerophyl ly and high 

resins content w e r e most resistant to microbial 

decomposit ion. 

(*) Profesora Instructora, Instituto de Botánica de 
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Z U S A M M E N F A S S U N G 

Die Jährliche Schwankungen der Streu-Ak­

kumulation eines südchlenischen Regenwaldes , 

wurde studiert. Ausserdem wurden die Verhäl­

tnisse zwischen Grünmasse (photosynthet isch) 

und verholzte Masse des Streues berechnet. 

Es wurden phytosoziologischen Aufnahmen 

durchgeführt, um die floristische Zusammen­

setzung des Oekosystems zu kennen. Sie erlaub­

ten die Gruppierung der A r t e n nach ihrer 

Wuchsform. 

Die Geschwindigkei t des Blätter-Zersetzung 

der wichtigsten Holzar ten wurde untersucht. 

Um so grösser der Skleromorphie-Grad und der 

Harzgehal t der Blät ter waren, desto resistenter 

verhiel ten sie sich gegenüber der mikrobiel len 

Einflüssen. 

I N T R O D U C C I O N 

El presente trabajo es parte de las investi­

gaciones que el Instituto de Botánica de la 

Universidad Aust ra l de Chile realiza en el bos­

que de olivi l lo de San Mart ín, en las cercanías 

de la ciudad de Valdiv ia (Déc ima R e g i ó n ) . 

C A R D E N A  S (1976) se ref iere pre l iminarmente 

a la f í tosociología de este ecosistema. R A M I  ­

R E Z et al. (1976) enfocan la taxonomía y eco­

logía de la Fami l ia Hymenophyllaceae (Ptery­

dophyta) , formas epífitas poiquilohídricas ca­

racterísticas de este tipo de bosque h igróf i lo . 

L o s requerimientos lumínicos como as imismo 

los contenidos energéticos de las especies más 

representativas de esta formación han sido in­

vest igados por S T E U B I N G et al. (1978). 

Pa r a mantener el funcionamiento de un eco­

sistema debe existir un flujo permanente de 

energía desde el sol a los productores prima­

rios, a los consumidores y de éstos a los reduc­

tores que liberan los productos iniciales, esta­

bleciéndose así el ciclo de nutrientes. En el ciclo 

descrito influye la acumulación de mater ia l ve-
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ge ta l que se deposita en el suelo, en f o r m a de 

hojas, ramas, flores, semillas y ocasionalmente 

como plantas enteras. L a s raíces muertas re­

presentan también un aporte de mater ia l orgá­

nico al sustrato. 

Con la presente invest igación se pretende dar 

a conocer las cantidades anuales de mater ia l 

vege ta l (mic ro y macrol i t te r ) acumuladas en 

el suelo de este bosque, como también las fluc­

tuaciones mensuales que tal acumulación expe­

rimenta. Se pretende aver iguar , además, la ve­

locidad con que son degradadas las hojas de 

las especies más características del bosque. 

Ubicación y características climáticas 

del lugar de trabajo 

El bosque invest igado está ubicado a 3 m 

sobre el n ive l del mar, en la Déc ima Reg ión , a 

39° La t i tud Sur y 73° 7' Long i tud Oeste y 

posee una superficie de aproximadamente de 

20 ha. Prospera en un clima húmedo, lo que 

permi te clasificarlo como un bosque h igróf i lo . 

La temperatura promedio anual no presenta 

grandes oscilaciones, debido a la cercanía de 

grandes masas de agua ( terrenos inundados y 

e l m a r ) . La temperatura media anual es de 

12°C y un mín imo en invierno ( Ju l io) de 8°C 

C A R D E N A S (1976). L a s precipitaciones caen 

durante todo el año, alcanzando según nuestras 

mediciones va lores cercanos a los 3.000 m m . 

Sin embargo , es posible que, en pr imavera y 

verano se presenten períodos de sequía (Hu-

B E R , 1970). El v iento predominante en invier­

no es N o r t e y Oeste, presentando a menudo tal 

intensidad, que provoca daños mecánicos en la 

vegetación. 

M A T E R I A L Y M E T O D O 

Para realizar los inventarios f i tosociológicos 

se establecieron 4 parcelas de 20 x 25 m, en 

los lugares menos intervenidos del bosque, te­

niendo la precaución de que por lo menos 2 de 

ellas, se instalaran en el terreno en el que se 

iba a recolectar la hojarasca. Cada parcela se 

subdividió en cuadrados de 1 m, los que fueron 

delimitados por una lienza. En cada cuadrado 

se identificaron las especies existentes y deter­

minó su cobertura-densidad de acuerdo al mé­

todo de B R A U N - B L A N Q U E T (1964). Detal les 

sobre este método se encuentran en R A M I R E  Z 

y W E S T E R M E I E R (1976). L a s especies se 

agruparon de acuerdo a sus formas de creci­
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miento. Este estudio fue complementado por el 

de S T E U B I N G et al. (1978). 

Pa ra la recolección de lit ter se e l ig ió como 

lugar de trabajo uno de los lugares menos in­

tervenidos del bosque. En él se t razó una par­

cela de 100 x 100 m. Dentro de ella, y al azar 

se distribuyeron 9 cuadrados de 1 m cada uno. 

Estos fueron delimitados por un surco de 10 cm 

de profundidad y 5 cm de ancho, e identifica­

dos con una estaca que permitiese su fácil ubi­

cación. La superficie de cada cuadrado se dejó 

totalmente desnuda, con lo que fue posible re­

tirar mensualmente y durante 2 años la hoja­

rasca (micro- y macro-l i t ter) acumulada. Den­

tro del micro-litter se incluyó de preferencia el 

material asimilador, hojas, ramas y ramil las 

sin l ignif icar de menos de 0,5 cm diámetro y 

plantas enteras. Estas últimas estuvieron cons­

tituidas por epífitos, musgos, liqúenes, heléchos 

y la bromeliácea Fascicularia bicolor ( R . et 

P a v . ) M E Z . (Chupa l l a ) . A q u í se incluyó tam­

bién e l musgo R igod ium implexum K Z E . (lana 

del pobre ) que no está f i jo a sustrato alguno, 

rueda l ibremente por el suelo impulsado por el 

viento. En el bosque estudiado esta especie ve­

geta l tapiza el suelo, sobre todo en los lugares 

menos iluminados. En el macro-litter se inclu­

yeron trozos de corteza y aquellas ramas y 

troncos cuya diámetro fluctuaba entre 1-6 cm 

y cuyo la rgo no sobrepasaba los 100 cm. Oca­

sionalmente debieron incluirse troncos de ma­

yor diámetro. Todas aquellas plántulas que se 

establecieron en las parcelas con posterioridad 

a la iniciación del estudio fueron desestimadas. 

Una vez recolectado el mater ia l de cada cua­

drado se procedió a separar por especies las 

ramas y ramil las provistas de hojas, como 

también el resto del material identificable, los 

que fueron secados a 40°C durante aproxima­

damente una semana. A igual temperatura fue 

secado el macro-litter encontrado en los dife­

rentes cuadrados. Pa r a aver iguar la velocidad 

del ataque microbiano se colocaron 10 g de ho­

jas verdes, bien esparcidas, en reji l las plásticas 

(6 repeticiones por espec ie ) . L a s reji l las con las 

hojas se enterraron a aproximadamente 1 cm 

de profundidad, medido éste después de retirar 

el estrato de hojarasca. Estas se cubrieron con 

el material que había sido extraído previamen­

te. Esta experiencia se circunscribió a las es­

pecies leñosas dominantes en el bosque. L a s 

reji l las se ret iraron cada mes y los daños de 

las hojas se evaluaron macroscópicamente se­

gún el grado de destrucción de los tejidos. 
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N° de inventar io 1 2 3 4 5 6 Frec . % 

L E Ñ O S A S 

Aex tox i con punctatum 4 3 3 4 3 4 100 

Eucryphia cordifolia 2 + 1 1 2 1 100 

No tho fagus obliqua + 1 1 2 2 + 100 

Podocarpus salignus + 1 1 1 2 + 100 

A m o m y r t u s luma * ++ 1 1 + + 83 

L o m a t i a dentata + + 1 1 + * 83 

Gevuina avellana + * + 1 1 + 83 

Rhaphi thamnus spinosus + * + + + + 83 

Myrceugen ia planipes * + * 1 + + 66 

Rhamnus diffusus * * + + r * 50 

D r i m y s win te r i * * + + * * 33 

Laure l i a sempervirens * * * + + * 33 

Myrceugene l l a apiculata * * + * + * 33 

A m o m y r t u s mel i * * * + * r 33 

Senecio cymosus * * * * + * 16 

T R E P A D O R A S 

Chusquea quila + + 3 2 + 1 100 

Luzur i aga radicans + + + + 1 + 100 

Lapage r i a rosea + + + + + + 100 

Mi t ra r ia coccinea + + + + + + 100 

Cissus striata + + + * 83 

Boqui la tr ifolidata + + + + * + 83 

Luzur iaga erecta + * * * + * 33 

H E R B A C E A S 

Greg ia sphacelata + + + + + 100 

Uncinia phleoides + + * 2 + + 83 

Fascicularia bicolor + + + * + + 83 

Sarmienta repens + + + + + * 83 

Osmorrhiza chilensis + * 1 + 1 * 66 

M a g a l y Riveros y Miren Alberdi 

R E S U L T A D O S 

a) Estructura fitosociológica 

En la Tabla 1 se detallan las especies con 

sus diferentes fo rmas de crecimiento (leñosas, 

trepadoras, herbáceas, helechos y m u s g o s ) , de 

acuerdo a su frecuencia y cobertura-densidad. 

De ella se desprende que sólo 10 especies se 

encuentran en todos los inventarios (100% de 

f recuencia) . Ent re las leñosas con 100% de fre­

cuencia f iguran: Aextoxicon punctatum Ruiz 

et P a v . (o l iv i l lo , Eucryphia cordifolia Cav, 

( u l m o ) , Nothofagus obliqua ( M i r b ) Oerst. ( ro­

b l e ) , Podocarpus salignus D. Don (mañio de 

hoja l a r g a ) . Ent re las trepadoras con un 100% 

de frecuencia: Luzuriaga radicans Ruiz et P a v . 

(azahar del m o n t e ) , Lapageria rosea Ru iz et 

P a v . (copihue) y Mi t ra r la coccinea Cav . (bo­

tel l i ta) y la trepadora facultativa Chusquea 

quila ( M o l . ) Kunth. ( q u i l a ) . Ent re las herbá­

ceas, solamente se encuentra Greigia sphacela­

ta Ruiz et P a v . (chupón) . Dentro de los mus­

gos f igura R. implexum, que como se dijera, 

es una especie que no posee órgano de fijación. 

Finalmente, dentro del grupo de los helechos, 

el género Hymenophyllum estuvo presente en 

todos los inventarios. 

T A B L A 1: Estructura fitosociológica del bosque estudiado. Las especies se agrupan según 

formas de crecimiento. 
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Cobertura - Densidad según B R A U N - B L A N Q U E T (1964). 

El gran número de epífi tos y trepadoras 

presentes en este bosque impiden identificar 

un l ími te claro entre los diferentes estratos que 

lo conforman ( C A R D E N A S , 1976). Este mis­

mo autor establece que existe un estrato arbó­

reo superior que alcanza hasta 45 metros y 

está fo rmado por el u lmo y el roble, un es­

trato medio cuya altura fluctúa entre 25 y 35 

metros constituido por A. punctatum, Laurelia 

sempervirens ( R . et P a v . ) Tul . ( laure l ) y P. 

salignus. F ina lmente existe un estrato arbóreo 

inferior entre los 10 y 15 m, el que está inte­

grado por Drimys winteri Fors t . ( c a n e l o ) . Ge­

vuina avellana M o l . ( ave l l ano ) , Amomyrtus 
luma ( M o l . ) L e g r . et Kaus . ( l u m a ) y Myrceu­

genella apiculata ( D . C . ) Kaus . ( a r r a y á n ) . El 

estrato arbustivo debido a la gran cobertura 

de los estratos anter iormente citados está cons­

tituido casi exclusivamente por pequeñas plan­

tas de luma y ejemplares aislados de Bhamnus 

diffusus Clos. (murta n e g r a ) . En lugares de 

mayor luminosidad, las especies recién men­

cionadas son desplazadas por la quila que actúa 

como trepadora. El estrato herbáceo está for­

mado por plántulas de ol ivi l lo de aproxima­

damente 15 cm, que soportan hasta ese esta­

do de desarrollo, la falta de luz, pereciendo 

posteriormente. También se encuentra R. im­

plexum. En los lugares más iluminados apa­

recen Nertera granadensis (Mut i s ex L . F . ) 

Drude (chaquirita del mon te ) y Luzuriaga ra­

dicans Kunth. ( co ra l i l l o ) . 

b) Aporte de hojarasca 

La masa asimiladora entregada al suelo por 

las diferentes especies que conviven en el lu­

ga r de estudio, f igura en Tabla 2. En la Tabla 

T A B L A 2: Aporte anual de material asimilador correspondiente a cada especie. Los valores 
se expresan en Kg de peso seco por há- 1 . 
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s iguiente (Tab la 3) se dan además, los totales 

según fo rmas de crecimiento. L o s valores co­

rrespondientes al mater ia l l ignif icado se entre­

gan sólo g lobalmente debido a que su identi-

T A B L A 3: Total anual de material asimilador 
aportado al suelo por las diferen­
tes formas de crecimiento, expre­
sado en peso seco y en porcentaje 
del total acumulado. 

F o r m a de P e s o seco 


Crecimiento K g . (ha-1 
% 


Leñosas 8.251,40 77,83 

Musgos 2.105,20 19,86 

Helechos 113,10 1,07 

Trepadoras 111,00 1,05 

Líquenes 20,30 0,19 

To ta l 10.601,00 100,00 

ficación es difícil (Tab la 4 ) . De las Tablas 2 y 

3 se desprende, que las formas leñosas son las 

que proporcionan la m a y o r cantidad de hoja­

rasca al suelo, seguida por los musgos que 

presentan un va lo r mucho más bajo. M u y pe­

queño fue el aporte de los líquenes. Helechos 

y trepadoras ocuparon un lugar intermedio en­

tre estas dos fo rmas de vida. La gran inciden­

cia de especies leñosas dentro del total acumu­

lado, estuvo dado por el ol ivi l lo , que como se 

indicara anteriormente, está representado con 

un 100% de frecuencia en los inventarios fito­

sociológicos. Con valores mucho más bajos le 

siguen el u lmo y el roble. í n f imo es el sumi­

nistro proporcionado por Myrceugenia planipes 

( H o o k e t A r n . ) Berg . (patagua de V a l d i v i a ) , 

D. winteri y R. diffusus. De todas las especies 

mencionadas sólo el roble es caducifolio. Den­

tro de los musgos, Rigodium implexum con­

tr ibuyó con gran cantidad de masa seca, debido 

a que por v i v i r l ibremente puede ser impulsado 

por el v iento . De entre los Pteridófitos, los re­

presentantes de la Fami l ia Hymenophyllaceae 

fueron los que aportaron una mayor cantidad 

de masa vege ta l al ecosistema edáfico. Bastan­

te inferiores resultaron los valores de Polypo­

dium feuillei Ber tero (hierba del l aga r to ) y 

T A B L A 4: Total de materia vegetel en forma 
de micro y macro litter depositada 
en un año por unidad de superfi­

cie ( h a - 1 ) . 

Mater ia l vege ta l K g . ( h á - 1 ) . 

As imi lador 10.600,0 

Ligni f icado 10.119,0 

Tota l 20.719,0 

Blechnum hastatum ( K a u l f . ) Loose r ( p a l m i t a ) . 

Sin embargo, éstos sobrepasaron los aportes 

mínimos de las especies con otras fo rmas de 

crecimiento investigadas. En estas fo rmas de 

vida, el m a y o r aporte de las especies coincidió 

con el m á x i m o de frecuencia de ellas dentro de-

su grupo. L e v e m e n t e inferior al aporte de los 

helechos fue el de las trepadoras. De ellas, 

los valores más altos correspondieron a la qui la 

y al copihue. Mín imo fue el va lor que present6 

Mitrarla coccinea, el que es semejante al de 

Rhamnus diffusus. C o m o se dijera, los líquenes 

estuvieron escasamente representados en el 

aporte de material vege ta l al suelo, no habien­

do casi, diferencias entre los valores aportados 

por las especies participantes. El aporte en 

peso seco del mater ia l asimilador fue a lgo su­

perior a l del l ignificado (Tab la 4 ) . Expresados 

en porcentaje del total acumulado, estos co­

rresponden a un 51,16% en el p r imer caso y a 

48,84% en el segundo. L a s fluctuaciones men­

suales que exper imentó el depósito de estos 

materiales están representadas en la F í g . 1. En 

ella podemos observar que el m a y o r aporte se 

encuentra en los meses de verano y disminuye 

paulatinamente hasta el invierno, exceptuándo­

se el mes de Julio, donde hay un aumento en 

el va lor obtenido. Esto se debe principalmente 

a los fuertes temporales de l luvia y v ien to que 

se desencadenan en los meses de junio y jul io , 

los que provocan daños mecánicos de conside­

ración en la vegetación. L o s meses de agosto 

y septiembre son los que presentan un mín imo 

de acumulación de mater ia l vegeta l , mientras 

que el m á x i m o se ubica en los meses de fe­

brero y abril. De l análisis de este g rá f ico se 

puede concluir que en general los valores es­

tacionales se correspondieron durante los perio­

dos investigados. El mater ia l l ignif icado sobre­

pasó al asimilador sólo en los meses de junio 

y ju l io de 1976. T a l hecho no se repit ió en el 

año 1977, aún cuando estos valores fueron muy 

cercanos. 
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Acumulación de hojarasca en un bosque de olivillo 

F ig . 1.— Variaciones estacionales en el aporte de material vegetal depositado en el 
ecosistema edáfico en estudio. Valores promedios de peso seco en Kg. 
por há. 
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M a g a l y Riveros y Miren Alberdi 

c) Velocidad de descomposición descomposición fol iar de las especies arbóreas 

del material foliar y arbustivas predominantes, y de la trepadora 

Lapager ia rosea, después de permanecer 133 

En la F i g . 2 se ha representado el grado de días enterradas en el suelo. 

F ig . 2.— Representación esquemática del grado de descomposición foliar a los 133 
días. 1.— Descomposición total, 2.— Descomposición parcial, 3.— Sin des­
composición. L.r .— Lapageria rosea, P.s.— Podocarpus salignus, N . o . — 
Nothofagus obliqua, E.c.— Eucrphia cordifolia, M.a.— Myrceugenella api­
culata, A . p . — Aextoxicon punctatum. 
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La degradación de las hojas se inició con un 

oscurecimiento de la zona menos resistente de 

ellas (mesóf i lo y poster iormente las células 

ep idérmicas ) , la que se hizo cada vez más del­

gada hasta desaparecer. C o m o consecuencia de 

la descomposición celular sólo permaneció la 

red de haces conductores. Ya que la velocidad 

de degradación es distinta en las diferentes es­

pecies en estudio, se tomó como patrón Lapa­

geria rosea, debido a que ésta es la especie 

que en menor t iempo alcanza un 100% de des­

composición. A los 133 días su lámina estaba 

totalmente degradada, permaneciendo sólo la 

venación típica del sistema de haces conduc­

tores. Es frecuente encontrar en el suelo del 

bosque, hojas de esta especie que conservan 

sólo su esqueleto vascular. L a s especies que 

le siguen, con una menor velocidad de descom­

posición son: Nothofagus obliqua, Myrceuge­

nella apiculata y Chusquea quila (no repre­

sentada en la F i g . 2 ni en la Tab la 5 ) . Aexto­

xicon punctatum presentó la m a y o r resisten­

cia a la degradación. En ella se comprobó que 

al cabo de 10 meses de mantener las hojas 

enterradas, aún un 40% de las células del me­

sófilo estaban v ivas (demostración por método 

plasmol í t ico) . L a s especies que le siguen en 

resistencia son: Eucryphia cordifolia y Podo­

carpus salignus. En la Tabla 5 se han represen­

tado los porcentajes de superficie descompues­

ta y no descompuesta, como asimismo el inicio 

en días, de la degradación. Al respecto, debe 

destacarse que, a pesar de que el copihue fue 

la única especie que a los 133 días poseía toda 

su superficie degradada, el proceso de degrada­

ción se inició en ella con bastante posterioridad 

(40 días) a casi todas las demás. Sólo el olivi­

llo, la superó en 5 días. 

T A B L A 5: Porcentaje de la superficie fol iar descompuesta y no descompuesta después de 
138 dias, e inicio de la descomposición. 

D I S C U S I O N 

C o m o era de esperar, en la formación de la 

hojarasca intervienen mayormen te las especies 

que presentan un 100% de frecuencia en los in­

ventar ios f i tosociológicos. La f i tomasa acumu­

lada se ve incrementada por la caída de Mus­

gos , Hepát icas y Líquenes que habitan en la 

par te alta del vás tago de los árboles y que, en 

conjunto aumentan considerablemente la masa 

total acumulada. A d e m á s del micro-litter, se 

encontraron troncos y ramas de gran diámetro, 

caídas a causa de fuertes vientos y temporales . 

J O H N S O N et al. (1974) destacan la influen­

cia de los factores climáticos adversos en el 

incremento de la acumulación de hojarasca en 

un bosque. 

Durante todo el año se depositó mater ia l ve­

getal . Esto es comprensible si tenemos en cuen­

ta que, las especies que forman el bosque ana­

lizado, son casi todas s iempreverdes. P o r lo 

tanto, ellas pierden sus hojas en fo rma paula­

tina durante las cuatro estaciones del año. La 

única especie caducifolia dentro del ecosistema 

estudiado es el roble. 

En verano y comienzos de otoño hubo m a y o r 

acumulación de mater ia l asimilador. Es to coin­

cidió con un m a y o r desarrollo vege ta t ivo de la 
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vege tac ión circundante y con una mayor se­

quía del hábitat. Estos resultados son corres­

pondientes con los encontrados por A S H T O  N 

(1975) en bosques australianos de Eucalyptus 

regnans. T a l hecho es explicable en base a la 

caída de fol la je que experimentan los vege­

tales s iempreverdes cuando están sometidos a 

un stress hídrico. El déficit hídrico favorece 

también la acumulación de hojarasca, al re­

tardar su descomposición. La f lora microbia­

na necesita condiciones ópt imas de humedad y 

temperatura para la normal realización de los 

procesos de mineral ización ( B E C K , 1968). Tales 

condiciones son permanentes en los bosques 

tropicales, de modo que, es frecuente que en 

ellos en un año se descomponga el total del 

mater ia l acumulado. En cambio, en bosques 

caducifolios y s iempreverdes templados, la des­

composición hasta la mineral ización total, re­

quiere de 2 a 3 años ( L A R C H E R 1973). De 

nuestras observaciones se desprende que en la 

época de invierno-otoño el mater ia l fo l iar se 

descompuso más rápidamente que en verano, 

siendo la especie Aextoxicon punctatum la que 

más resistió el ataque microbiano. Suponemos 

que esto debe estar relacionado con el carác­

ter fuer temente esclerófi lo que estas hojas po­

seen. T a l propiedad se evidencia en las bandas 

esclerenquimáticas de los haces conductores 

que se extienden entre ambas epidermis y en 

la g ran cantidad de t r icomas muertos que po­

see ( A L B E R D I y O Y A R C E 1976). La presen­

cia de elevadas cantidades de tejidos de sostén 

en esta especie ha sido demostrada química­

mente por A L B E R D  I e t al. (1974). Ta les teji­

dos son resistentes al ataque microbiano y por 

lo tanto se integran con lentitud a los procesos 

de mineral ización. Además , el o l iv i l lo presenta 

resinas ( U R B A N  , 1934) que resisten con efi­

cacia la acción de microorganismos ( S C H R O E ­

D E R , 1969). Abundancia en estos productos 

presentan también las hojas de la conifera P. 

salignus. El ar rayán como todas las mirtáceas 

posee esencias en sus hojas. A m b a s especies 

se in tegraron con lentitud a los procesos de mi­

neralización. La menor resistencia de las res­

tantes especies, en especial del roble y copihue 

coincidió con el carácter menos esclerófilo de 

estas especies. 

La ent rega anual de mater ia l vege ta l a l suelo 

por el ecosistema invest igado fue bastante 

al ta: 10,60 t • ha-1 de mater ia l asimilador y 

10,12 t • ha-1 de mater ia l l ignif icado. Menores 

(5,4 t • h á - 1 ) son las cantidades anuales de hoja­

rasca acumulada en un bosque mix to de coigüe 

(Nothofagus dombeyi ( M i r b ) Oerst. y raulí 

(Nothofagus alpina) (Poepp . e t E n d l ) , ubicado 

en la región cordillerana andina de nuestro 

país, con un clima de tipo mediterráneo ( B U R S ­

C H E L et al. 1976). Creemos que tales diferen­

cias serían explicables en base a que ambos 

tipos de bosques son de distintas característi­

cas florísticas y ecológico-climáticas. La pro­

ductividad potencial esperable para el bosque 

mix to de coigüe y raulí es muy infer ior 600g/ 

m2) a la que podría calcularse para el bos­

que higróf i lo de San Mar t ín (1.400 g / m  2 ) 

( H U B E R , 1975). 

K L I N G E y R O D R I G U E Z (1968) estudiaron 

el litter depositado en un bosque higróf i lo de 

Manao estableciendo que ésta asciende a 7,4 

t • ha-1 al año. Valores similares se mencionan 

para una pluviisi lva tropical de Colombia 

( F O L S T E R y DE L A S S A L A S , 1976) y una 

nebulisilva de Venezuela ( M E D I N A , 1968). En 

un bosque s iempreverde de N u e v a Zelandia, 

D A N I E  L (1975) obtuvo una ocumulación anual 

de hojarasca de 6,8 t • ha-1. Evidentemente, los 

valores proporcionados por estos autores como 

también por B R A Y y G O R H A M (1964) son 

más bajos que los encontrados por nosotros. 

Creemos indispensable que al j uzga r estos re­

sultados debe tenerse muy en claro las carac­

terísticas del bosque h igróf i lo templado en el 

que se ha realizado el estudio. La abundante 

flora epifítica que posee, que ha sido mencio­

nada por C A R D E N A S (1976), R A M I R E Z e t al. 

(1976), S T E U B I N G et al. (1978) y R I V E R O S 

y R A M I R E  Z (1978), le proporciona el aspecto 

de una pluviisi lva con propiedades tropicales o 

por lo menos subtropical. Es ra ro encontrar 

una rama no cubierta de epífi tos y de la que 

no pendan profusamente entre otros, musgos 

y hepáticas. También los helechos son dignos 

de destacar y entre ellos m u y especialmente 

los representantes de la famil ia Hymenophy­

llaceae. Todos estos vegetales , junto con Rigo­

dium implexum contribuyen a aumentar enor­

memente la acumulación de mater ia l vege t a l 

en este ecosistema. A l g o más del 20% del total 

de mater ia l asimilador acumulado corresponde 

a epífitos (comparar Tabla 3 ) . Es te porcentaje 

se eleva aún más sí se considera el aporte 

de las trepadoras. En muy pocos de los traba­

jos consultados se menciona haber considerado 

epífitos como componentes de la hojarasca. En­

t re los que han considerado a este g rupo f igura 

A S H T O N (1975) y D A N I E L (1975). A p a r t e de 

lo ya señalado, las altas cantidades de materia 

seca podrían estar influenciadas en a lgo, por 

haber secado el mater ia l a 40°C y no entre 75° 

y 105°C como es tradicional. 

En el bosque invest igado se encontraron, 
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junto con la hojarasca acumulada, semillas de 

ol iv i l lo , u lmo y roble. Estas deberían incremen­

tar el depósito de material vege ta l en el suelo, 

pero no fueron consideradas en esta investiga­

ción, debido a que estaban muy destruidas, al 

parecer, por la acción de roedores. Posiblemen­

te por esto, sólo una décima parte de ellas l lega 

a ge rminar ( R A M Í R E Z y R I V E R O S 1975). 

Considerando que en el país este tipo de 

invest igación está poco desarrollado, creemos 

indispensable dar a conocer estos resultados 

para que sirvan de base a estudios sobre pro­

ductividad y dinámica de elementos minerales 

en los ecosistemas boscosos. Con el lo podemos 

Acumulación de hojarasca en un bosque de olivillo 

contribuir a preservar, controlar y manejar 

adecuadamente nuestros recursos vegeta les . 
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